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1. Viaje escolar


Estaba en mi segundo año en el Instituto de Arte Federico Fellini de Riccione. Por fin llegó la primavera y era el momento de que todos los alumnos nos fuéramos de "viaje de estudios".


En el autobús estaba sentada sola casi al fondo, detrás de mí no había nadie, sólo dos filas vacías mientras que en el par de asientos contiguos al mío estaba Alex que había conseguido poner sus manos sobre Sara, la que tanto me gustaba, y pude ver que aprovechando la oscuridad intentaba llegar al interior de su sujetador pero ella se defendía enérgicamente.


- "Vamos, espera, Michelle está al lado", susurró.


Michelle que soy yo, y por desgracia [¡Sich!] pude ver y oír todo en realidad.


- "A quién le importa, déjame sentir estas bonitas tetas dai……", respondió sin siquiera preocuparse de bajar la voz.


Mientras tanto, creo que había alcanzado su objetivo porque Sara jadeaba un poco y dijo


- "No, no, por favor, para".


- "Cómo puedo detenerme mira aquí".


- "¡No! ¿Qué haces? Me voy".


Efectivamente, Alex se había sacado la polla a pesar de que no podía verla cubierta por Sara y ella, asustada, se soltó y corrió a sentarse varias filas delante junto a su amiga.


En ese momento vislumbré que Alex tenía realmente la polla fuera y no dejaba de cubrirse y me encontré dividida entre las punzadas de celos y la curiosidad por ver esa cosa que seguía acariciándose sin pudor. Todo esto lo percibí con el rabillo del ojo, pero para verlo bien tendría que haber girado la cabeza, pero me aterraba que se diera cuenta.


Lentamente, tratando de no hacer ningún movimiento brusco, esperando que la oscuridad no revelara mi movimiento, conseguí darme la vuelta y vi. A pesar de la oscuridad, pude ver un tronco oscuro con una capilla que brillaba cada vez que algún farol del exterior lo iluminaba; me pareció enorme.


Tenía calor, sentía una emoción muy fuerte y el corazón me latía con fuerza, ciertamente por el miedo a ser descubierta y posiblemente expuesta delante de toda la clase, pero también por el efecto tan extraño e inesperado que aquella visión estaba teniendo en mí.


Alex siguió subiendo y bajando tranquilamente la piel de su miembro, descubriendo y cubriendo la cabeza, que no sé por qué era la parte que más me fascinaba. Ante esto me quedé como hipnotizada, no podía apartar los ojos de él, estaba felizmente petrificada; mientras tanto él seguía acariciándola, de hecho fue aumentando el ritmo hasta que vi claramente que entraba en un túnel iluminado, los chorros salían de la cabeza hinchada a reventar mientras él intentaba recoger lo máximo posible con la mano para no dejar ningún rastro. Por fin tuve fuerzas para darme la vuelta y, a pesar de mi corazón palpitante, cerré los ojos fingiendo que me había quedado dormida.


Al cabo de un momento oí un movimiento a mi lado y vi que Alex se había levantado y, al intentar avanzar, pareció perder el equilibrio y se apoyó en mi mano, que yo sostenía en el asiento contiguo al mío, y la manchó fuertemente con una sustancia pegajosa que yo sabía muy bien qué era. "Lo siento", murmuró, y buscó a tientas su mochila, de la que sacó unos pañuelos de papel, sin duda para limpiarse. No dije nada y no me moví, pero sentí que mi mano se mojaba y me debatía entre el deseo de acercar su fruta a mí y el miedo a que eso dejara claro que lo había visto todo. Al cabo de un rato, Alex se dirigió a la fachada quizás para buscar a Sara y yo aproveché para "conocer" la obra.


Primero lo miré, luego me lo llevé a la nariz para oler la fragancia, después con los dedos sentí la consistencia y finalmente en la punta de la lengua… el sabor. No sé si me gustó o no pero me sentí sucia de una forma extraña que me gustó, pensé en la escena anterior y me imaginé en el lugar de Sara y creo que habría intentado acariciarla en lugar de marcharme. De repente me acordé de la película que Salvo, mi compañero de clase, me había enseñado en su teléfono móvil.


La película mostraba a un hermoso chico chupando una polla con evidente placer y al final se hacía correr en la boca, lamiendo con avidez las gotas que quedaban en el tronco. Aquella película que había visto dos meses antes me había trastornado y no pasaba un día sin que me masturbara pensando en ella.


Absorta en esta tormenta de emociones, oí la voz de Luca que me susurraba: "¿cómo fue?".


Mierda NO!…Era la última piedra: estaba muerto, ahora iba a ser el hazmerreír, me iba a joder seguro! ¿Pero cómo coño me había visto?


Permanecí en silencio, ni siquiera tenía fuerzas para mirarle, pero se sentó a mi lado y, todavía en voz baja, me dijo: "No te preocupes, no se lo diré a nadie si haces todo lo que te digo a cambio". Seguí en silencio, completamente aterrorizada, vuelta hacia la ventana con los ojos cerrados, esperando llegar por fin a mi destino e interrumpir aquella pesadilla.


Al cabo de un rato me dijo: "ahora se ve mejor, más cerca". No me moví, apenas me ganaron las ganas de girar la cabeza, estaba desesperada, no sabía qué hacer, y además estaba segura de que había vuelto a sacar esa cosa a medio metro de mí; segura de que ahora podría haberlo observado muy bien pero… ¿está bromeando o lo está haciendo de verdad? Mientras libraba esta terrible batalla conmigo misma, sentí que su mano agarraba la mía y con un movimiento muy rápido la ponía en contacto con aquella cosa caliente. No moví ni un músculo, dejando la mano muerta en un último intento de fingir que era involuntaria. Mmmm… ¡qué calor hacía!


También podía sentirlo suave como la seda y duro como el acero. El dorso de mi mano estaba apoyado en su vientre y él empujaba su caliente vara contra mi palma y yo notaba cómo mi pulgar quería ir a agarrar el eje por el otro lado, mientras enviaba impulsos para bloquear aquel movimiento imparable, hasta que cedí y lo agarré por completo, desechando la máscara y admitiendo clamorosamente con aquel gesto que deseaba absolutamente sentir aquella vara palpitante en mi mano. En ese momento, ahora totalmente expuesto, también giré la cabeza y vi de cerca lo que me molestaba. Pude ver el ojo de la parte superior, ya mojado de líquido, mirándome, hipnotizándome, y me di cuenta sólo unos instantes después de que había empezado a mover la mano automáticamente, escapando y cubriendo aquella hermosa y gran polla.


- "Michelle, eres toda una sorpresa, tienes una manita delicada que seguro que es mejor que la de Sara, pero ya verás que pronto lo averiguaré y entonces te diré quién es mejor… de todas formas sabes apreciar mi gran y hermosa polla y no te asustas como ella bravo!".


Podía oír el sonido de su voz en el fondo, pero mi atención estaba toda puesta en aquella cosa que estaba acariciando, como si mi voluntad quedara anulada por aquel contacto. Sólo más tarde me di cuenta del riesgo que había corrido al masturbarlo allí, pero esa cosa en mi mano también me quitó el miedo. Mi paja se hizo menos tímida y pude sentir cómo jadeaba en silencio hasta que dijo:


- "Pon tu mano encima para no ensuciar el asiento" y al obedecer como un autómata sentí que chorros brillantes llenaban mi mano superior y también la que se movía, salpicándome por completo.


Entonces él, que esta vez tenía pañuelos de papel preparados, se limpió la polla y cuando pensé que me iba a dar también pañuelos, dijo algo que me heló la sangre: "si quieres mi silencio ahora te limpiarás las manos con la lengua". A mí esa paja en el autobús ya me pareció un bautismo bastante fuerte al sexo para un chico de mi edad, el miedo en todo caso era grande y además él ya me había visto hacerlo espontáneamente por lo que estaba convencido, no equivocadamente, de que me gustaba. Me acerqué la mano más sucia a la boca y mirándole a los ojos, empecé a lamer sintiendo el mismo sabor que antes pero mucho más intenso porque había mucho material que lamer. El sabor me dio un poco de escalofrío, pero no era malo, sólo era una sensación muy fuerte a la que no estaba acostumbrada.


Cuando mis manos estaban completamente limpias, creo que Alex, que quería molestarme, estaba más sorprendido que yo, pero no lo demostró.


- "Dime la verdad… ¿ya sabías que te gusta la polla?"


- "¡No! Bueno, no lo sabía… quiero decir, realmente no lo sabía".


- "Sí déjala que lo haga te gusta a muerte es demasiado obvio no trates de agarrarte a un clavo ardiendo, pero pensé que a ti también te gustaba Sara ¿no?"


- "Sí…", susurré descubierta en todos los sentidos.


- "Escucha, en estos tres días voy a dejar que juegues con mi polla todas las veces que quiera donde y cuando quiera, de lo contrario estarás jodido de por vida, pero a cambio si haces exactamente lo que te pido verás que también puedes hacerle cositas a Sara que ni siquiera has soñado".


- "¿De verdad?"


- "Sí, te prometo que tengo una idea, pero tendrás que obedecer todo, pero me refiero a todo lo que te ordene".


- "Está bien". Respondí sumiso pero en el fondo muy excitado también porque me estaba dando cuenta de que en todo ese tiempo mi polla estaba tan dura que me estaba doliendo.


Por fin llegamos a nuestro destino; eran las 21.30 horas. Me bajé el último porque me daba vergüenza, tenía miedo de que todo el mundo pudiera oler el olor que se había quedado en mis fosas nasales y me hacía sentir débilmente sucio y entonces mi polla no quería saber cómo descansar. Nada más entrar en el hotel donde nos íbamos a alojar, justo delante de la recepción, vi a Alex discutiendo enérgicamente con uno de nuestros compañeros; al principio no lo entendí, pero cuando con una mirada triunfante se volvió hacia mí con una llave en la mano, todo quedó claro: "Michelle, Salvo ven, estamos juntos en la habitación".


No sé cómo lo había hecho, pero se las había arreglado para que le pusieran en la misma habitación que a mí, y por mucho que estuviera desesperado por volver a ver ese bonito y cálido palo, eso me ponía jodidamente ansioso.


La llegada a la habitación fue surrealista porque Salvo estaba muy tranquilo y eufórico por el hecho de estar de viaje, Alex me miraba socarronamente y quién sabe lo que estaba planeando en su cerebro que había demostrado ser extremadamente precoz en cuanto a la sexualidad, y yo, sin saber cómo salir de la vergüenza, dije de golpe: "¡primero a ducharse!"


Y me apresuré a entrar en el cuarto de baño, cerrando la puerta con llave, pero me detuvo inmediatamente Alex: "¡Oh, no! Dúchate pero deja la puerta abierta, tengo que orinar, ¿qué haces, te da vergüenza?"


Sabía que empezaba mal, pero me desnudé rápidamente y me metí en la bañera/ducha, que tenía una pared de plexiglás que cubría menos de la mitad de la longitud de la bañera y no me daba la intimidad que quería. Mientras me enjabonaba, girando la polla hacia la pared porque aún estaba muy dura y me daba vergüenza, sentí de repente una mano que me apretaba la nalga con fuerza; apenas pude reprimir un grito.


- "Eres una sorpresa constante, Michelle", susurró Alex para que no le oyera Salvo, y luego en voz alta:


- "¡Deprisa, yo también quiero hacerlo!" y luego otra vez en voz baja:


- "¡¡¡Qué culo!!! Este será otro buen reto con Sara… bueno… bueno… ¿enseñas el culo porque te gusta o escondes algo?".


No respondí, oculté mi rostro ardiente bajo el chorro de la ducha.


- "Ya entiendo que te gusta enseñarme tu lindo culito y no quieres mostrarme lo cachonda que estás ¿eh?".


Tenía razón en cuanto a la emoción, pero ¿y si tenía razón en el resto?


Su mano que no soltaba mi nalga me hacía daño pero me sentía como una presa a merced del depredador, mis piernas cedían y corría el peligro de correrme así sin tocarme.


- "Ahora te ordeno que te masturbes y te corras rápido si no quieres que Salvo sospeche".


Ya fuera de control, empecé a acariciar mi polla, que parecía estar a punto de estallar, moviendo un poco las caderas sin quererlo, y cuando el placer estaba llegando, me tiró con fuerza de la nalga hacia un lado y de repente deslizó un dedo empapado de jabón en mi agujerito.


Conseguí no gritar por los pelos, apenas ardía quizás por el jabón, pero enseguida me corrí como nunca con un orgasmo muy fuerte que hizo que mi agujerito se contrajera alrededor de su dedo. Entonces, mientras mi culo seguía contrayéndose involuntariamente, el dedo desapareció y al cabo de un momento oí una voz: "Hola Michelle… ¿qué haces? ¿Te estás masturbando? Date prisa, nosotros también tenemos que ducharnos y bajar a cenar". Ha sido Salvo… ¡apenas nos ha fallado! Y yo le contesté inmediatamente: "¡Allí lo hice… lo hice!"


Salí del cuarto de baño con la toalla alrededor de la cintura mientras Alex entraba en el cuarto de baño desnudo con su hermosa polla aún balanceándose, quizá un poco excitado por la escena anterior… que a pesar de todo me producía cierta satisfacción. Se aseguró de frotarlo en mi mano, lo que me produjo un estremecimiento de nueva excitación. En mi habitación encontré a Salvo que también estaba desnudo y esperando la ducha, se estaba masturbando tranquilamente mientras veía una de sus películas en su teléfono móvil.


- "Pito". ¡No ensucies tu habitación! Por favor, chapotea en el baño".


Había conseguido ser creíble pero no podía apartar los ojos de lo que tenía entre las piernas, por suerte ayudado por el hecho de que tenía los ojos fijos en el teléfono pude mirarlo de cerca; era quizás un poco menos largo que el de Alex pero era más ancho y la capilla era aún más ancha, morada e hinchada hasta reventar y me quedé de nuevo paralizado por aquella fascinante visión.


Por suerte tuve fuerzas para desbloquearme un momento antes de que se volviera hacia mí quitándome la toalla, obviamente de espaldas a él para no mostrar mi excitación.


- "Sí, ten por seguro que no me voy a correr en tu almohada", dijo riéndose, pero entonces


- "Oye, ¿siempre has tenido ese bonito culo? ¿A ver? No tienes ni un pelo…" y así diciendo se lanzó sobre mí y me dio un juguetón cachete en la nalga que me dolió mucho y, además, me gustó mucho.


- "¡Ay! No te hagas el remolón o te lo arranco". Y dándome la vuelta le agarré la polla con la intención de ser un macho goliárdico reaccionando a una broma, pero cuando la sentí en mi mano tan grande y caliente me costó mucho darle un apretón violento y soltarla, pero por suerte lo conseguí.


- "¿Cómo puedes dejarlo ya? Creía que querías acariciarlo!".


Estaba bromeando, pero la forma en que me miraba el culo no era tan bromista.


Mientras tanto, Alex había regresado y Salvo, extrañamente, no continuó el juego hacia mí, sino que corrió hacia el baño diciendo: "espérame: paja rápida, ducha y vuelvo contigo". Y así entró en el baño, dando un portazo.


- "¿Has visto qué polla tan grande tiene Salvo? ¿Te gustaría probar el suyo también?"


- "¿De qué estás hablando? Por favor, estoy muy avergonzada de lo que hemos hecho".


- "Sí, te da vergüenza, pero lo has disfrutado bastante y por la forma en que estabas todo rojo cuando entré, supongo que lo estabas mirando y todavía tienes un ansia de polla que te lleva."


Atropello y fuga… pero preferí no contestar. E inmediatamente dijo:


- Ahora, antes de que vuelva Salvo, ponte de rodillas en la cama… no aquí, así quiero ver tu hermoso culo reflejado en el espejo del armario. A estas alturas hacía todo lo que me pedía sin rechistar y lo que me asustaba era que me gustaba mucho el hecho de obedecer.


Estaba en la cama de tres de la habitación junto al armario arrodillada de lado con el culo hacia el armario y la cara hacia la cama del medio. Alex se colocó entre mi cama y la del medio y empezó a mirarme el culo en el espejo mientras desataba la toalla y hacía que su miembro sobresaliera a unos centímetros de mi boca. Pude sentir su calor, observé aquel ojo húmedo que me hipnotizaba mientras decía en voz baja:


- "Mueve el culo, déjame ver".


No sabía a qué se refería, así que moví el rabo mientras me movía y rocé involuntariamente mis mejillas contra su polla, que dejó un rastro húmedo.


Estaba preparada, esperaba ansiosa la orden, la curiosidad por sentir el contacto en mi lengua era enorme pero nunca habría dado el primer paso y él era consciente de ello, de vez en cuando me hacía tocarlo mientras se inclinaba para acariciar mi trasero pero la orden no llegaba.


- "Ya está bien, Salvo ha terminado de ducharse, vístete rápido e inclinándose hacia delante para darme un mordisco en el culo colocó su cabeza con fuerza en mis labios, tanto que apenas sentí el dolor de la zannata que me dio. Me quedé quieto en la cama con la boca entreabierta en una petición inconsciente pero muy clara de polla hasta que la palmada en el culo me hizo recuperarme.


- "Vamos, ¿quieres que Salvo te encuentre así?" Susurró con entusiasmo. Entonces me di cuenta de mi posición y, saltando como un resorte, me vestí en un segundo justo a tiempo para ver a Salvo volver todavía chorreando con aquel péndulo entre los muslos.


La cena fue un calvario también porque Alex se sentó al lado de Sara y a fuerza de bromas consiguió volver a caerle en gracia, lo que si bien debería haberme alegrado dada la promesa que había hecho, en realidad me hizo sentir fatal porque estaba celosísimo de Sara y del hecho de que hubiera jugado con su preciosa polla. Además, estaba Salvo, que se aferraba a mí, tratando de desechar el tema de las películas porno y quería que termináramos la noche en nuestra habitación viendo sus películas a toda costa.


La cosa no es que me molestara en sí, sino que temía que se diera cuenta de lo mucho que me gustaba su gran sombrero y entonces, por mucho que en el fondo me gratificara mucho, temía que se reanudaran sus cumplidos sobre mi culo porque llevaban una dirección también muy agradable, pero que me intimidaba: me arriesgaba a volver a casa de ese viaje con el apodo de "el maricón alemán". Sin embargo, al final la velada se dirigía a su conclusión más previsible. Alex y Sara desaparecieron quién sabe dónde y Salvo y yo nos fuimos a nuestra habitación, un poco achispados también, para ver las famosas películas. Me encontraba en un estado de considerable preocupación y excitación. En mi mente se arremolinaban imágenes aterradoras, como la del instituto con los carteles expuestos que decían "Michelle chupa pollas" o, en cambio, imágenes obscenas de las pollas de Alex y Salvo rodeando mi cara y acariciando mis labios.


Salvo estaba muy excitado y nada más entrar en la habitación se desnudó y me enseñó aquella poderosa vara y me obligó a hacer lo mismo, ayudándome a desnudarme y aprovechando para frotarme el trasero simulando que eran accidentales.


- "¡Nunca he visto un culo tan bonito!"


- "Vamos, por favor, acaba con esto".


- "Michelle mira no estoy bromeando, no te enojes, no quiero molestarte, pero mira es verdad, ven te lo voy a mostrar".


- "¿Qué estás haciendo? Venga, vamos a ver esta película, a masturbarnos y a dormir".


- "No, ven, mira y luego me dices si tengo razón".


Me cogió de la mano y me llevó al cuarto de baño, donde había muchos espejos para que pudiera ver mi espalda. Me hizo ponerme de pie con las piernas juntas, con los codos sobre el lavabo y el culo fuera, protesté cada vez más débilmente porque además de estar un poco borracha, aquello me ponía cachonda y la única forma de disimularlo era que me dieran por culo. Luego giró la puerta de espejo del armario que había detrás de mí y la puso de tal manera que podía ver mis piernas y mi culo.


Me sentía cohibida, siempre he tenido un culo bastante redondo y sobresaliente con una piel alemana de color blanco puro, unas piernas largas y afiladas con unos muslos que se tocaban perfectamente, todo ello sin un solo pelo. En ese momento Salvo aprovechó: "¿Ves que tenía razón?", dijo acariciando mis dos nalgas y provocándome unos escalofríos que me pusieron la piel de gallina.


- "Y tú también eres sensible", dijo, continuando el masaje. Retrocedí, aunque con un momento de retraso.


- Salvo, para, ¿qué estás haciendo? No soy una mujer… jajaja… y no me gustas" - "¿Estás segura? Antes me mirabas la polla de forma extraña…".


- "Joder, ¿quieres parar? Sí, te estaba mirando la polla porque la habías puesto a la vista, ¿qué, no puedo mirarla?". Así que le eché otro vistazo. Era muy bonito…


- "Entonces tómala en la mano, si no te hace nada de verdad dímelo y te dejaré en paz".


- Azz, esta noche estás realmente obsesionada… mira el té…" le dije siempre quedándome con el culo fuera para no mostrar lo excitada que estaba me eché hacia atrás y lo cogí con la mano sintiendo un calor maravilloso que se extendía hasta la punta de mi polla pasando también al interior de mi culo entonces lo apreté un poco de forma deliberadamente torpe.


- Lo he tocado y no me hace ningún efecto. Y me solté con un esfuerzo espantoso.


- "Michelle por favor no puedo aguantar más, no puedo aguantar más, no puedo aguantar más sólo mirando tu culo… por favor… te lo ruego".
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